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TURISMO, DESTINOS Y RUTAS DEL PAÍS

Imagen de Nuestra Señora de Cocharcas 
es una de las más veneradas en nuestro 
país. Si bien la festividad es tradicional en 
el departamento de Apurímac, el culto ha 
trascendido a muchas otras localidades serranas 
donde la Mamacha regala ternura y milagros.
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Monumental 
propuesta de 
arte religioso
en Lima.
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D ónde están las pa-
labras que nece-
sito para escribir 

esta historia. Las busco 
desde hace horas –miento, 
me avergüenza decir que 
ya son días–, pero todos 
mis intentos son vanos. Los 
vocablos que encuentro no 
me satisfacen, no me dicen 
nada o me dicen muy poco 
cuando los engarzo, forman-
do frases y oraciones que 
carecen de sentido, brillo 
y profundidad. Son llanas. 
Las elimino. No merecen 

Texto y fotos: 
Rolly Valdivia
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ser publicadas ni compar-
tidas. Quizá exagero y no se 
lee tan mal aquello de que 
“el río Pampas me intimida, 
aunque Felipe asegure que 
las aguas ahora están man-
sitas, no como en los días de 
lluvia y cauce arrebatado...”.  
Tal vez no sea una pésima 
entrada escribir que se trata 
de “una noche en vela, literal-
mente en vela en la iglesia y 
en la plaza del pueblo, donde 
el frío solo se combate con 
frazadas y ponchos gruesos 
de lana, jamás con teteras de 
calientito o sendas botellas 
de aguardiente”.

CO
CH

AR
CA

S APURÍMAC

Desde mucho antes de celebrarse la festividad del Niño Jesús, Salcabamba designa a sus  
mejores exponentes para el cortado de la leña. Es un acto comunitario, sagrado, inolvidable.
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TRADICIÓN

“Es que Dios es 
salcabambino. 
Acá tenemos  
todo: frutales,  
mangos que 
se exportan a 
Japón...”.

Pocas tradiciones comunitarias han subsistido hasta hoy. El ayni y la minka son algunas 
costumbres prehispánicas que aún se pueden ver en los ayllus o comunidades de la sierra y la selva. La 
minka, por ejemplo, es la figura con que Salcabamba prepara la leña para la festividad del Niño Jesús.

TURISMO, DESTINOS Y RUTAS DEL PERÚ
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La mañana está nublada, 
pero no hay amenaza de 
lluvia. Después de unas 

horas de caminos ondulados, 
las montañas se hacen más 
verdes. El oriente y el verdor de 
la jungla se presienten, aunque 
no se pueden ver desde aquí. 
Una plaza empedrada anuncia 
la llegada a Salcabamba, uno de 
los 21 distritos de la provincia 
de Tayacaja, al norte de Huan-
cavelica.

La plaza es colorida, pero lo 
que llamará mi atención en los 
próximos minutos es el ruido 
de unas motosierras. 

Después de desayunar una 
sopa de mondongo y mote (con 
una canchita serrana que solo 
se come aquí) desciendo unos 
metros hacia las faldas de la 
montaña donde está asentado 
el pueblo. Noto que al �inal de 
una explanada que a veces sir-
ve de cancha de fútbol hay una 
docena de hombres con hacha 
en mano listos para una jorna-
da que –luego me enteraré– 
será sagrada y comunitaria.

Brazos de resistencia
Ellos son hombres del pueblo. 
Brazos y mentes fuertes que 
quieren conservar las tradicio-
nes salcabambinas y que hoy se 
han unido para trabajar por la 
familia del mayordomo y por la 
comunidad. Estos varones son 
parte de esa resistencia cultu-
ral que se aferra a los hábitos 
locales y a la sonoridad de su 
quechua. Escapan todavía de 
la uniformidad que impone la 
globalización. 

“Son los más jóvenes los 
que se han alejado de nues-
tras costumbres, e incluso las 
desdeñan creyendo que lo que 
ven en el celular es mejor que 
lo nuestro. Y es así cómo se van 
perdiendo las tradiciones”, me 

Texto y fotos: 
Claudia Ugarte

SALCABAMBA, HUANCAVELICA

Rajaleña sagrada

comenta Julio Illesca, profesor 
y líder de esa comunidad taya-
cajina, en uno de los descansos 
que han tomado los leñadores 
para chacchar y beber un poco 
de cerveza y caña.

El maestro salcabambino 
también me cuenta que los dos 
o tres árboles de eucalipto que 
hoy están siendo derribados 
serán puestos a secar en la calle 
donde viven los mayordomos 
de la Fiesta del Niño Jesús de 
Salcabamba, y hasta la fecha 
de su celebración, el 1 de enero, 
nadie podrá tocarlos.

“La leña está reservada 
para la preparación de las co-
midas que los mayordomos ha-
rán durante todos esos días de 
celebración”, me explica Illes-
ca, uno de los espectadores de 
esta labor comunitaria que se 
conoce como Rajaleña.

Faena de leñadores
Si bien los mayordomos de 
esta esperada �iesta (Reyner 
Herrera y su esposa Ingrid 
Suasnábar) viven en Estados 
Unidos, sus familiares repre-
sentantes, Cleofé y Lisandro 
(también esposos), han sabido 
darle calidez a la faena.

Los pobladores convertidos 
hoy en leñadores descansan 
o retornan a sus labores cada 
vez que suena el waqrapunku 
o waqracorneta (instrumento 
de viento hecho con cuernos 
de toro). Esta vez son dos los 
ejecutores de waqrapunkus 
que se han sumado volunta-
riamente a la labor.

En cada descanso Lisan-
dro y otros familiares van 
entregando bolsas con hojas 
de coca que los trabajadores 
chacchan (mastican) para ali-
gerar el cansancio y retardar 
el hambre, botellas de cerveza 
o chicha de jora para calmar la 
sed, y cigarros (en reemplazo 
del tabaco) porque así dicta la 
tradición. 

En tanto, Cleofé sirve vasos 
de “quemadito”, un delicioso 
preparado de hierbas y frutas 
a la que se agrega el licor de la 
caña que no se usó en la elabo-
ración del aguardiente desti-
lado llamado también caña o 
cañazo. “Pero hay que tomarlo 
de a poquitos nomás porque 
es muy fuerte”, me advierte.

Desde que llegué a la sierra 
central, muchos me comenta-
ron que Salcabamba elabora 
una de las mejores cañas 
(aguardientes) del Perú. 
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de los leñadores no avanza a 
la velocidad que esperaban. 
Es mucha madera para tan 
pocos brazos. Las hachas que 
golpean esta tarde no pasan 
de una docena.

Sin embargo, los ocasiona-
les leñadores no se rinden y 
solo esperan el momento más 
emocionante de esta tradición: 
el concurso de rajaleña. Antes 
de que oscurezca, todos reci-
ben troncos del mismo tamaño 
y luego de rezarle a sus hachas 
y a sus fuerzas restantes miden 
su destreza para ver quién cor-
ta las mejores piezas de leña en 
el tiempo más corto. 

Suenan las waqracornetas. 
Los ocho concursantes no de-
jan de hundir sus hachas en 
la corteza mientras la banda 
estimula el baile colectivo. 

Los premios no son onero-
sos, pero sí bastante útiles. El 
ganador se llevará un hacha 
de regalo. Otros, vestimenta 
de trabajo como botas o cascos.

Pero no son los premios lo 
que motivan a los concursan-
tes, sino el orgullo de ser los 
mejores. El honor de sentirse 
respetados en su comunidad. 
Valorados en su fuerza �ísica. 
En la noche, por ejemplo, el ga-
nador le cederá su hacha de 
trofeo a un compañero suyo 
que rompió su herramienta 
de tanto batallar contra los 
pedazos de madera.

Noche de baile
Tras el concurso, se inicia la 
recolección de la leña para 
llevarla al lugar donde des-
cansará los próximos cuatro 
meses. Unos niños del pueblo 
llegan vestidos de danzantes 
de tijeras y muestran sus ha-
bilidades corporales mientras 
mujeres y hombres suben los 
trozos de leña al camión. 

La noche aguarda con más 
caña, más quemadito y más 
cerveza. El almuerzo-cena 
también repondrá las energías 
gastadas. El violín inspirará 
a las mujeres del pueblo, que 
cantarán sus huainos preferi-
dos. Otros pedirán santiagos. 
Todavía quedan fuerzas para 
zapatear.  Los danzantes de 
tijera seguirán llenando la 
noche de color, pero no serán 
los únicos. Algunas mujeres 
competirán con sus bailes y los 
asistentes les echarán mone-
das (y billetes) por su gracia. 

La noche llegará a la em-
briaguez, pero la mañana es-
perará con la última parte de 
la faena: apilar la leña y colocar 
una cruz en la cima como sím-
bolo de señal sagrada. Nadie 
tocará la leña hasta el último 
día del año. Nadie lo hizo en las 
festividades pasadas y con�ían 
en que esta vez será igual. ●

 ◗Salcabamba posee 
atractivos turísticos, 
como las siete lagunas 
ubicadas alrededor de 
este pueblo de 5,000 
habitantes. 
 

 ◗También las famosas 
orquídeas que se utili-
zan durante las festivi-
dades de Santiago.

 ◗A solo 10 minutos a pie 
se encuentra una fuen-
te de agua gasificada, 

Atractivos cercanos
conocida también como 
el agua de la vida, ya que 
según algunos sería la 
razón de la longevidad 
de muchos de sus pobla-
dores.  
 

 ◗Para llegar a Salcabam-
ba (3,037 metros de 
altitud) se puede viajar 
de Lima a Pampas, capi-
tal de Tayacaja, en una 
ruta que tarda 10 horas, 
y tomar luego un auto 
colectivo (2.30 horas).

calidad de este aguardiente 
se deja sentir. 

Música para no rendirse
Llega la tarde y casi nadie pa-
rece tener hambre. Las mile-
narias hojas de coca cumplen 
su función de manera intacta 
como lo hacían hace cientos de 
años en faenas comunitarias 
similares. El viento se agita y 

parece convertirse en música. 
Una banda ha llegado. La co-
munidad cercana a la familia 
comienza a danzar bajo los 
delirios del arpa, el violín y 
las trompetas.

Un hombre completamente 
embriagado hace de bufón y 
baila solitario alrededor de la 
banda. Todos se conocen y la 
gente ríe sin malicia. La faena 

Le comento esto a Lisandro 
y me responde con naturali-
dad: “Es que Dios es salcabam-
bino. Aquí tenemos de todo, 
frutales, paltas, mangos aro-
máticos que solo se exportan a 
Japón, maguey para fabricar el 
longor (o yungor, instrumento 
musical de la zona) y, además, 
una caña de azúcar que nos 
permite preparar un delicioso 

guarapo y caña(zo) de exce-
lente calidad”. Me explica que 
el proceso comienza cuando 
la caña entra al trapiche, que 
por la fuerza hidráulica bota el 
jugo, y cuando este se fermenta 
se convierte en “guarapo” (una 
especie de chicha de caña). A 
ese proceso se le suma otro: el 
destilado de la caña por medio 
de un alambique.

“La caña que sale llega 
a los 50 grados de alcohol. 
Es bastante pura, pero muy 
fuerte para el consumo hu-
mano, por lo que hay que re-
bajarla con agua destilada 
hacia los 35 grados, lo su�i-
ciente para disfrutarla sin 
que pierda su calidad. ¡Prue-
ba!”, me dice Lisandro con 
vaso en mano. Y es verdad, la 
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ESPECIAL

El fervor del pueblo trasciende los 
ámbitos de la confesión y el púlpito, y se traslada 
a los caminos y los pueblos. Trasciende también 
la localía, genera réplicas y nuevas sucursales de 
adoración, cada una con su particularidad. 
La Mamacha Cocharcas lo sabe.

Andares de
la Mamacha
Cocharcas

No me rendiré. De al-
guna manera, atra-
paré a las palabras 

esquivas. Pero cómo hacerlo. 
¿Acaso debería empezar con 
el testimonio de esa mujer 
que desa�ía las distancias y 
el cauce arrebatado del río 
–por más que Felipe alegue 
lo contrario– para dejar tan 
solo constancia de su fe en un 
sendero que es pendiente de 
polvo y, luego, agradecer el 
milagro concedido pasando 
la noche en vela en el atrio o 
en la plaza?

Ese sería el �inal de su 
extenuante recorrido. El de 
ella y el de miles de creyentes, 
incluyendo a los quimichos, 
esos personajes abnegados 
que el 7 de agosto retornan a 
Cocharcas (Chincheros, Apu-
rímac), después de tres meses 
de peregrinaje por pampas y 
valles, por quebradas y orillas 
costeras, por ciudades y case-
ríos en los que son recibidos 
en viviendas modestas, en lo-
cales comunales, en cuartos 
penumbrosos que se convier-
ten en e�ímeros lugares de 
culto y oración. 

Nadie los obliga a dejar 
su tierra ni a abandonar sus 
trabajos. Es un compromiso 
voluntario. Una muestra des-
interesada de amor y sacri�i-
cio. Una tarea autoimpuesta 
que se cumple �ielmente has-
ta que la Mamacha Cocharcas 
decida que ya estuvo bueno. 
¿Que cómo lo hace? Ese es un 
misterio. ¿Será una sensación 
que aguijonea el alma o será 
que ella aprovecha las horas 
de sueño de los quimichos 
para transmitirles ese men-
saje?

Roque no me revelaría ese 
misterio. Es probable que lo 
supiera, pero no se atrevió a 
contármelo cuando lo cono-
cí en San Francisco de Pujas 
(Vilcas Huamán, Ayacucho) 
hace un par de años atrás. Y 
eso que Roque era o es –no he 
vuelto a verlo para compro-
barlo– un quimicho que toca-
ba la chirisuya (un antiguo y 
tradicional instrumento de 
viento), que oraba y cantaba, 
mientras iba con una réplica 
de la Virgen. 

También tenía un lorito 
que dormitaba en una de las 
esquinas de ese extraño ca-
jón que servía de altar y que 
cargaba en los hombros como 
si fuera una mochila, cuando 
los �ieles de Pujas y de Cedro 
Pampa, la localidad apurime-
ña que recibe a los andariegos 
después de cruzar un río que 
–a pesar de los alegatos de Fe-

Viene de la página  1.

FERVOR Y BENDICIÓN 
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 ◗El viaje: El Santuario 
de Nuestra Señora 
de Cocharcas (Chin-
cheros, Apurímac) se 
encuentra a 248 km 
de Abancay (la capital 
regional) y a 193 km de 
Huamanga (Ayacucho). 

 ◗El 8 de setiembre es 
el día central de la ce-
lebración de Nuestra 
Señora de Cocharcas. 
El ingreso de la Reina 
Grande y la Reina 
Chica se realiza el día 
anterior.

Fiesta y devoción
 ◗La Mamacha Cocharcas 

también es festejada 
con gran pompa en 
Sapallanga y Orcotuna 
(Junín). 

 ◗La chirisuya, ins-
trumento de viento 
familiar de los oboes, fue 
declarada Patrimonio 
Cultural de la Nación 
por ser utilizada en las 
manifestaciones indíge-
nas culturales de mayor 
trascendencia del país, 
incluyendo la fiesta de la 
Virgen de Cocharcas.

lipe– siempre mete miedo, le 
rezaban o pedían la bendición 
de esa Mamacha viajera que 
había estado en Lima, Ica y 
Ayacucho.

Mamacha peregrina
En Cocharcas hay tres 
Ví r g ene s .  Un a nu nc a 
abandona el pueblo. Las 
otras dos –la Reina Grande 
y la Reina Chica– se van y 
vuelven todos los años. No 
solo son recibidas en Lima, 
Ica y Ayacucho. También en 
Cusco, Puno y, a veces, hasta 
Copacabana (Bolivia). Es 
lejos, muy lejos, pero según 
parece la fe no solo mueve 
montañas, también acorta las 
distancias, aunque, a pesar de 
eso, el peregrinaje siempre 
será un reto y un desa�ío. 

Lo fue desde el inicio, des-
de el momento mismo en el 
que Sebastián Quimicchi de-
cidiera –en las postrimerías 

castigo de ribetes bíblicos. 
Curiosamente, la historia 

cuenta que, a pesar del sufri-
miento y las vicisitudes de 
la travesía, la Virgencita era 
recibida siempre con alegría. 
Su presencia generaba ilusión 
y esperanza. Valía la pena el 
esfuerzo. Lo vale hasta hoy. 
Y es por eso que quimichos y 
sus acompañantes no aban-
donan y persisten, replegan-
do el cansancio y el sueño... 
porque ya falta poco, Roque, 
porque Cocharcas está allá 
arriba. Lo sabes, lo sientes. 
Te alegras.

Música y danza de recibi-
miento. Las tres Mamachas se 
reencuentran en la plaza y en 
el atrio de la iglesia colonial. 
Hay tanta gente que apenas se 
puede caminar. La devoción 
es tan grande como el bullicio 
de la fe, solo de la fe. Aquí no 
hay estridencias ni excesos 
festivos. Tampoco se baila o 

se bebe hasta el amanecer. 
Si alguien lo hiciera, termi-
naría rezando en el calabozo 
y pidiendo la indulgencia de 
un comisario, mas no de la 
Virgencita.

Purita devoción
Portarse bien. Respetar la 
costumbre. Explorar la noche 
de vigilia con su mar de velas 
encendidas, con sus carpas 
zarandeadas por el viento, 
con sus voces que entonan 
cantares religiosos o musitan 
el ‘Dios te salve, María’, con 
sus manos que recorren las 
cuentas de los rosarios, con 
sus rodillas que se hincan 
para pedir perdón, con sus 
comerciantes de cuadros y 
estampitas, y, sobre todo, con 
la anhelante y multitudinaria 
espera del amanecer. 

Un nuevo día. Misa y pro-
cesión. Más devotos y pere-
grinos de la Virgen de Cochar-
cas, la Mamacha querida que 
convoca y visita a sus �ieles y 
que, según parece, se da hasta 
un tiempito para esconderle 
las palabras a los periodistas 
viajeros que quieren escribir 
parte de su historia. Eso es 
lo que pienso ahora, cuando 
después de muchos días –ya 
no me avergüenza decirlo– 
concluyo este relato que me 
animaría a cali�icar de mila-
groso porque sigo sin enten-
der cómo hice para encontrar 
todas estas palabras. ●

“La devoción 
es tan grande 
como el 
bullicio de la 
fe. Aquí no hay 
estridencias 
ni excesos 
festivos”. 

del siglo XVI– llevar una répli-
ca de la Virgen de Copacabana 
a su tierra: San Pedro de Co-
charcas. No era un capricho, 
era su forma de agradecer un 

milagro; pero el traslado de la 
imagen, tallada con artística 
maestría por Tito Yupanqui, 
un descendiente directo de 
los incas, se convertiría en un 
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RUTA RELIGIOSA

El convento y templo de 
San Francisco de Jesús 
el Grande de Lima es 

el más importante complejo 
religioso del centro histórico 
de la capital. Para mostrarlo 
al público, la orden francis-
cana ha habilitado el Museo 
San Francisco y Catacumbas 
de Lima.

Los tres templos principa-
les que los componen datan de 
los siglos XVI y XVII: las iglesias 
de San Francisco, La Soledad 
y El Milagro, cuyos claustros, 
patios y anexos constituyen 
un extraordinario conjunto 
monumental y arquitectónico, 
único en el mundo.

450 años de  arte
Este convento reúne un tesoro 
artístico acumulado durante 
más de cuatrocientos años de 
existencia. La biblioteca cuenta 
con 20,000 libros en diferentes 
lenguas, entre biblias, tratados 
de teología y libros corales 
escritos en pieles de cordero 
o pergaminos. También cuenta 
con un atlas de todo el mundo 
y además el primer diccionario 
que editó la Real Academia 
de la Lengua.

San Francisco conserva 
un hermoso zócalo de azule-
jos sevillanos. Destacando en 
la sala de espera un tríptico 
del Señor Cruci�icado y un 
óleo de San Buenaventura, 
ambos de Angelino Medoro, 
un pintor napolitano que emi-
gró al Virreinato del Perú vía 
España.

Una de las obras más llama-
tivas es la cúpula de in�luencia 
mudéjar en forma de media 
naranja, que data de 1725. Asi-
mismo, la sala del coro posee 
una hermosa sillería barroca 
de 1675 tallada en cedro pa-
nameño, así como un facistol 
giratorio donde se colocaban 
libros corales.

El claustro franciscano lo 
conforman cuatro galerías con 
arquerías de medio punto. El 
conjunto de azulejos de 1620, 
donde cada paño muestra dife-
rentes diseños es deslumbran-

Sitio de santos

 ➔ En la Sala de Andas, 
destaca la de San Judas 
Tadeo, hecha en plata 
repujada. Su peso es de 
1,500 kilos y la cargan 
30 personas. 

 ➔ El museo conserva 
reliquias de San Fran-
cisco Solano, famoso 
santo español que tuvo 
un papel clave en la 
evangelización de los 
indígenas de América. 

 ➔ El complejo se ubica 
en la Plazuela San Fran-
cisco (jirones Áncash 
y Lampa).  De lunes a 
domingo hasta  las 8.00 
pm. 15, 8  y 3 soles .

Escribe Silvia Céspedes
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SAN FRANCISCO 

Declarado por la Unesco en 1991 Patrimonio cultural de la humanidad, el conjunto monumental 
de San Francisco es uno de los exponentes más hermosos de la arquitectura y el arte virreinal del Perú.

Tesoro del arte virreinal

bas, descubiertas en 1943. 
El sitio –ubicado debajo del 
templo– fue lugar de ente-
rramiento de difuntos hasta 
1808. Se calcula que 25,000 
cadáveres fueron sepulta-
dos, y hoy se pueden ver las 
osamentas.

Estas criptas, construidas 
con ladrillos y cal y canto, 
tienen una sólida estructu-
ra que ha resistido terremo-
tos. También cuentan con un 
pozo subterráneo que servía 
de fosa común. Se cree que 
existieron pasadizos secretos 
relacionados con la Catedral 
y el Tribunal de la Santa In-
quisición.

En la Cripta de los vene-
rables está la tumba de fray 
José Francisco de Guadalupe 
Mojica, famoso tenor y actor 
mexicano que dejó su carrera 
artística y se ordenó como 
sacerdote franciscano. 

te, tanto como la antigua sala 
capitular, donde se reunían los 
religiosos.

El museo exhibe una co-
lección de pinturas: “La pa-
sión de Cristo”, atribuida al 

taller del pintor Rubens en 
el siglo XVII. También se ob-
servan retratos de los papas 
franciscanos y un lienzo de 
la última cena. Lo llamativo 
de este lienzo  es que en él �i-
guran alimentos autóctonos 

como papa, rocoto, cuy y ají, 
con lo que los antiguos reli-
giosos llegaron a evangelizar 
a las poblaciones del ande.

Las catacumbas
La visita al museo incluye un 
recorrido por las catacum-
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NOTICIAS

RÉCORD

Cusco, el más visitado
Un promedio de tres millones y medio de 
turistas nacionales y extranjeros proyecta 
recibir el Cusco al término de este año. El 
responsable de la Dirección Regional de 
Comercio Exterior y Turismo (Dircetur) Cusco, 
Rosendo Baca. reveló a la agencia Andina que 
de enero a julio ingresó un millón 716,000 
visitantes, se logró un crecimiento sostenido 
de alrededor del 10% y en julio, 
ascendió a 11.1%. 
“La tendencia responde 
a las políticas de 
difusión regional, 
nacional e internacional 
de nuestros atractivos 
culturales,paisajísticos 
y religiosos”, sostuvo.

NUEVA RUTA

Pisco arequipeño
La Ruta del Pisco del valle de Majes fue 
incluido como nuevo destino turístico, 
por el atractivo que implica tener 
bodegas del siglo XVII y por la calidad 
de su pisco y vino.
Miguel Apaza, responsable de la 
gerencia de Comercio Exterior y 
Turismo, dijo que para promocionarla 

se hizo un documental en el 
que participan diez bodegas 
de la zona con denominación 
de origen. El valle tiene 
varios atractivos turísticos, 
entre ellos el complejo de 
petroglifos de Toro Muerto, 
ubicado en la provincia de 
Castilla.

PERTUR

Turismo planificado
El Ministerio de Comercio Exterior y Turismo 
(Mincetur) aprobó la guía metodológica 
para la elaboración del Plan Estratégico 
Regional de Turismo (Pertur), instrumento 
de planificación y gestión que contribuirá al 
desarrollo turístico, social y económico de 
las 25 regiones del país. 
La viceministra de Turismo, Liz Chirinos, 
precisó que este documento establece 
los lineamientos y recomendaciones para 
la formulación de los Pertur, de acuerdo 
con la actividad turística de cada región. 
Agregó que con la implementación de los 
planes estratégicos se busca contribuir 
a la consolidación del país como un 
destino turístico de calidad, sostenible y, 
especialmente, competitivo.

Una investigación rea-
lizada por Adventure 
Travel Trade Asso-

ciation (ATTA), en la que se 
evaluó a 2,400 vacacionistas 
de Alemania, Australia, Bra-
sil, Francia, Estados Unidos y 
Reino Unido, reveló que sie-
te de cada diez encuestados 
manifestaron su interés por 
practicar trekking en nuestro 
país en los próximos dos años.

El estudio, encargado por 
Promperú, revela que los tu-

en algunos casos de hasta 
cuatro meses.

Un dato adicional del es-
tudio revela que los destinos 
más visitados por los vacacio-
nistas durante su más recien-
te viaje de aventura fueron 
Estados Unidos, Australia, 
Francia, Argentina y Canadá. 
Durante este tiempo, aprove-
charon también para ampliar 
sus actividades de aventura, 
entre ellas ciclismo de mon-
taña, pesca, buceo, cabalgata 
y otros. 

Finalmente, el estudio 
pone de relieve que la mayor 
parte de los vacacionistas de 
los seis mercados consultados 
por la ATTA pertenecen a la 
denominada generación X y 
tienen una edad promedio de 
43 años. ●

A dónde ir

 ➔ El Perú, debido a su 
diversidad geográfica, 
tiene muchos 
escenarios para la 
práctica del trekking.  

 ➔ Cerca de Lima 
tenemos las Lomas 
de Lachay y de Asia. 
La primera está a 105 
kilómetros al norte de 
Lima. La segunda en 
el kilómetro 101 de la 
Panamericana sur.

 ➔ Ideal para el 
ecoturismo es Lomas 
del Lúcumo, en el 
valle del río Lurín, en 
Pachacámac. 

 ➔ Marcahuasi (4,000 
msnm) se ubica en el 
pueblo de San Pedro de 
Casta.  La ruta exige.

el automóvil (29%), el tren 
(6%) y el crucero o embar-
cación (4%).

Planificación del viaje
Los turistas que emite el 
mercado estadounidense se 
inclinaron por viajar prin-
cipalmente en familia, los 
demás lo hicieron en pareja. 
Además, en la mayoría de 
los mercados, la mitad de 
los entrevistados plani�icó 
su viaje con anticipación, 

La geografía  
ayuda a que cada 

vez más vacacionistas 
del mundo miren al Perú 

al momento de elegir el 
destino para la aventura  

y el trekking que nos 
acerca a la naturaleza 

y al paisaje. Veamos el 
siguiente estudio.

ENTRE LOS FAVORITOS

Perú:destino
trekking

ristas brasileños son los más 
interesados en venir al Perú 
para realizar trekking (80%). 
Junto a ellos también aparecen 
los vacacionistas franceses 
(75%) y los británicos (74%).

Para el vacacionista ale-
mán, el Perú es un destino 
no convencional (emergente) 
para realizar trekking, al igual 
que Suiza y Nueva Zelanda. En 
cambio, el turista francés está 
convencido de que nuestro 
país, junto a Canadá y Argen-

tina, es un destino ideal para la 
práctica de esta actividad que 
cada día gana más adeptos en 
el mundo.

La investigación revela 
además que siete de cada 
diez estadounidenses y aus-
tralianos encuestados tienen 
la intención de llegar al Perú 
para vivir esta experiencia.

Perfil del vacacionista
En cuanto al nivel de gastos, 
el estudio revela que invirtie-

ron 2,968 dólares por perso-
na durante su último viaje de 
aventura –sin incluir el trans-
porte de ida y vuelta desde su 
país de origen– y se quedaron 
durante nueve noches en el 
destino visitado.  Los alema-
nes y franceses tuvieron las 
estadías más prolongadas: 12 
noches cada uno. 

De acuerdo con la ATTA, 
el medio de transporte más 
utilizado para desplazarse 
fue el avión (61%). Le siguen 
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AVENTURA

Con excepción de los 52 
ríos que cortan la es-
trecha franja costera 

en su camino al Pací�ico, el 
litoral peruano presenta la 
forma de un árido desier-
to que se precipita hacia el 
océano en forma de amplias 
playas, resguardadas cale-
tas, ásperos roqueríos y co-
losales salientes moldeadas 
por el ímpetu del viento y las 
olas.

Las playas peruanas se 
suceden en una variedad de 
escenarios y características 
capaces de satisfacer a una 
gran diversidad de viajeros: 
las hay de arenas blancas y 
�inas, de gruesas partículas 
que se resisten a adherirse 
a la piel de los bañistas; os-
curas como el petróleo o de 
cantos rodados que parecen 
joyas pulidas por el mar; cu-
biertas de bosques de mangle 

Texto y fotos: Walter H. Wust
www.conservamos.org

 ◗ Isla Foca y El Ñuro 
son verdaderos refu-
gios de vida silves-
tre que, junto a los 
arrecifes de Punta Sal 
y el banco de Máncora, 
esperan ser protegidas 
por la categoría de la 
esperada Reserva del 
Mar Tropical Peruano. 
 
◗ En las áreas protegi-
das, sigue los consejos 
del guardaparque y no 
olvides llevar ropa para 

Una nueva reserva

El Perú ha sido privilegiado por la 
naturaleza con más de 3,000 km de costas 
bañadas por uno de los mares más diversos 
del mundo. De norte a sur, la variedad es 
infinita y cautivadora.

PLAYAS DEL PERÚ

el hogar de pescadores que 
mantienen la tradición de 
pesca de altura a bordo de ve-
leros artesanales. Siguiendo 
con el rumbo, se encuentran 
Colán, Yacila y Cangrejos, las 
preferidas de los piuranos. 

En Lambayeque están Pi-
mentel y Santa Rosa, además 
de la costa de puerto Eten, con 
sus playas bañando a algunos 
de los más alucinantes mo-
numentos arqueológicos. La 
Libertad tiene a Huanchaco 
y sus caballitos de totora, 
pero también a Pacasmayo 
y Puerto Morín. Áncash, por 
su parte, se jacta de poseer la 
costa más agreste de nuestro 

litoral. Caletas como Tuquillo, 
Corralones, El Huaro y Las Al-
das son verdaderos tesoros 
playeros que pocos conocen. 

Acercándonos al sur, Lima 
empieza con El Paraíso y ter-
mina con Wakama, mientras 
Ica esconde playas casi vírge-
nes en las costas de Ocucaje 
y Palpa. Arequipa posee la 
costa menos poblada y la más 
escénica de nuestro litoral: 
caletas como Jiway, San José, 
Honoratos y La Huata son 
pinturas de agua tan crista-
lina como helada en espera 
de visitantes.

Muy al sur, están Punta 
Coles y las extensas playas de 
arena de Moquegua y Tacna, 
con caletas y paisajes poco 
vistos, incluso en fotogra�ías. 

Las playas del Perú cons-
tituyen un crisol de paisajes y 
escenarios que proporcionan 
un abanico de posibilidades 
para los amantes de los de-
portes acuáticos, la pesca, la 
gastronomía o la contempla-
ción del entorno. ●

“Las playas 
peruanas se 
suceden en 
una variedad 
de escenarios 
para todos los 
gustos”.

o matizadas por solitarios 
cactus; de aguas apacibles 
o pródigas en olas de gran 
poderío y belleza. Algunas se 
han convertido en modernos 
puertos o pintorescas caletas 
de pescadores artesanales. 
Otras conservan la belleza 
que la naturaleza les con�irió 
hace milenios. 

Reservas naturales
Las opciones son las áreas 
naturales protegidas: la Re-
serva Nacional de Paracas 
(Ica) es quizá la más icónica 
y famosa, pero otras como la 
Zona Reservada de Illescas 
(Piura) y la Reserva Nacional 
San Fernando (Ica) sobre-
salen entre las más bellas y 
menos concurridas. Banda-
das de �lamencos, colonias 
de pingüinos, lobos marinos 
y cielos poblados por nubes 
de aves guaneras son parte 
del paisaje. Y si bien el vi-
sitante cuenta con algunas 
restricciones de uso, como 
zonas �ijas para acampar, hay 

seguridad, guardaparques y 
caminos bien señalizados.

De norte a sur
Si tuviéramos que hacer un 
recuento rápido de las playas 
más bellas de nuestra costa, 
empezando, seguramente 
estarían, bien al norte, en 
Tumbes, las playas de Zorri-

tos y Bocapán que tienen las 
aguas más tibias de la costa 
peruana. Bajando, Punta Sal, 
Máncora, Vichayito y Los Ór-
ganos, privilegiados enclaves 
de sol al borde mismo del 
tablazo sechurano. Cabo 
Blanco, bañado por las aguas 
frías, es la puerta de entra-
da a la corriente peruana y 

A toda Costa

protegerte del sol y 
alguna casaca para el 
viento de la tarde. 

 ◗  Si acampas hazlo en 
grupo, especialmen-
te cuando se visitan 
playas alejadas. 

 ◗ Muchas caletas de 
pesca son buenos 
lugares para alquilar 
embarcaciones y con-
seguir pescado fresco 
y provisiones.


